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La sexualidad y los levantamientos árabes contemporáneos
Las revoluciones árabes han puesto sobre el tapete las cuestiones de género y de sexualidad. Los cuerpos de los manifestantes a través de toda la región, desde Egipto a Bahréin, Siria, el Líbano, se convirtieron en escenario de lucha entre los movimientos revolucionarios y contrarrevolucionarios. Las ofensivas impulsadas por el estado y las ofensivas contrarrevolucionarias atacaron particularmente a los cuerpos que no se ajustan a las construcciones patriarcales, desde las mujeres hasta la gente con sexualidades no-conformistas (queers, lesbianas, gays, personas trans y personas que derivan de estas categorías de identidad). Egipto es un ejemplo claro, donde bajo el dominio de la ‘ley de protesta’ de Sisi, ha habido un aumento notable en la actividad policiaca, acoso sexual, entrampamiento y persecución, especialmente hacia los hombres gay  y las mujeres trans, que nos recuerdan la ola represiva de Mubarak a principios de los años 2000, con mayor ferocidad, mucha más ferocidad, y mucha más ferocidad que la represión de Morsi y los islamistas.
  
En Siria, las mujeres estuvieron al frente de los procesos revolucionarios a principios del 2011, participando frecuentemente en las protestas o estableciendo casas seguras para los disidentes, como también recogiendo información y transportando suministros, panfletos y equipos médicos entre los revolucionarios. Intencionadamente, las trabajadoras sexuales fueron de las primeras en ser encarceladas por la campaña represiva de Assad.
 La violencia sexual fue una de las formas de violencia más notorias utilizadas contra las detenidas. Estas tácticas no fueron utilizadas exclusivamente por el régimen de Assad, sino también por la oposición islamista, la cual hizo cumplir las enseñanzas estrictas y llegó hasta lo que se ve hoy en día, mujeres esclavizadas y asesinato de homosexuales y de gente que no se ajusta a los roles de género tradicionales. El Líbano no ha experimentado estas transformaciones con la misma intensidad. 
Mientras tanto, las organizaciones LGBT son escasas en la región, y se encuentran dispersas por Túnez, Marruecos y Egipto. Durante los levantamientos revolucionarios, las organizaciones LGBT y los activistas se han dividido. Mientras que algunos se unieron a la clase obrera en su lucha revolucionaria contra la dictadura, el despotismo y la corrupción, (especialmente en Egipto), muchas organizaciones LGBT, especialmente las del Líbano, se manifestaron en contra de la política, y han intentado no asumir  posiciones políticas. En algunos casos se han opuesto al proceso revolucionario, especialmente en Siria, tildándolo de ‘islamista’ por naturaleza y anti-gay. 
Una historización de la postura ‘de izquierda’ hacia la sexualidad en el Líbano 

La izquierda en el Líbano siempre ha conectado la lucha de las mujeres, al igual que  la lucha de clases, a las cuestiones de la liberación nacional y la construcción de un estado, marginalizando  completamente todo debate sobre el cuerpo, la familia, y la sexualidad. Estos asuntos se veían como algo que socavaba la cuestión de la liberación nacional, la alianza con la burguesía nacional, y el ‘conservadurismo’ de la clase obrera. En vez de eso, la izquierda adoptó una retórica similar al nacionalismo, y algunas veces, similar a la de los partidos de derecha, enfatizando la masculinidad y la militarización, y glorificando la maternidad y el ideal de la familia nuclear, alejándose claramente de cualquier análisis materialista dirigido  hacia la liberación humana social, económica, y de la opresión sexual.
 

Los partidos izquierdistas y nacionalistas tradicionales del Líbano no estuvieron exentos de invertir en este discurso durante de la Guerra Civil Libanesa (1975-1990) y la liberación del Sur de la invasión israelí. Las cuestiones de la homosexualidad, la liberación sexual, y la liberación femenina siempre han estado ausentes de sus retóricas y programas, y parece que estos partidos tienen una historia de suprimir estos pensamientos y estas direcciones en su interior  y en la sociedad.  A pesar de la conexión de estos movimientos políticos al movimiento revolucionario más amplio en la región, el movimiento secular y la izquierda tradicional (para no mencionar los partidos nacionalistas y sectarios) consistentemente han estado mal preparados para tratar con las cuestiones de género, y hasta con la presencia de las mujeres como agentes de cambio activos en el movimiento. 
El Líbano, sin embargo, ha experimentado el surgimiento de una ‘nueva izquierda’, que rechaza estas prácticas y que, poco a poco pero con certeza, impone nuevas herramientas y nuevos acercamientos para tratar los asuntos de la sexualidad y el género. A pesar de que está en ciernes, esto ha ocurrido después de más de una década de activismo de género, desde principios de los años 2000.

El movimiento de los derechos sexuales en el Líbano: un ‘legado mixto’
Al principio de los años 2000 se dio el surgimiento del movimiento de derechos sexuales en el Líbano, en parte proveniente de organizaciones de izquierda como Khat Mubashir  y la revista  al-Yassari (El/La izquierdista). Los primeros desarrollos ocurrieron tras el “pánico” del Barco Queen en  el 2001, que marcó el primero de muchos incidentes de represión contra la no-conformidad sexual en la región durante la última generación y que inspiraron una reforma regresiva del código penal en el otoño del 2002 en el Líbano, la cual intentó aumentar la amplitud de la ley contra la sodomía (Artículo 534).  Las dos campañas represivas en Egipto y el Líbano invocaron un nuevo enemigo público del estado—el homosexual. En el 2002, los integrantes de la iniciativa de derechos humanos recientemente formada, Hurriyat Khassa (Libertades Privadas) (2001-2007) constituyeron el grupo ad hoc Helem, el cual se convirtió en una organización en el 2004. 

Sin embargo, es posible trazar el cambio de estrategia en el proceso organizativo LGBT en el Líbano, donde el activismo subversivo del pasado ha sido en gran medida descartado y reemplazado por un reformismo desmovilizado basado en las ONG. Fiel al discurso universalizante LGBT, donde la base de la movilización de Helem era la identidad sexual y no la política, Helem experimentó una parálisis política crónica debido a una división política que progresivamente polarizó a la organización. Esta lucha entre la movilización y la desmovilización condujo a una crisis en el 2006, durante la guerra israelí en el Líbano, que giraba en torno a la participación política en la lucha nacional y la apertura de  las puertas de  la organización a los refugiados, por un lado, y  por otro lado  la membresía más enfocada hacia las políticas de identidad que hacía un llamado a enfocarse en los derechos gay,  poniendo límite al compromiso participativo.  
En el 2005, al darle prioridad Helem a los asuntos gay masculinos por encima de los asuntos queer/de lesbianas, se dio una escisión de las lesbianas de la organización. 
Esto coincidió con el compromiso con los esfuerzos de ayuda humanitaria tras la invasión israelí, con presencia notable del Colectivo Feminista.  Las “políticas de identidad”   estuvieron en gran medida implicadas en la crisis, donde el marco LGBT, percibido como algo impuesto por los marcos organizativos internacionales  LGBT, los cuales descartaban los privilegio masculinos e igualaban los derechos de hombres y mujeres, favorecieron orgánicamente los procesos de organización gay masculinos y enajenaron a las mujeres. 
Para el 2010, las divisiones políticas se habían ampliado. En cuanto a la cuestión del imperialismo, mientras un polo de la membresía hacía un llamado a mayor cercanía con el movimiento internacional gay basado en los EEUU, otro polo se oponía a esos esfuerzos. La izquierda revolucionaria en Helem, en ese momento, también participó en el movimiento Campaña Abajo Con el Régimen, al cual se oponían muchos. Estas divisiones políticas alimentaron una escisión en el 2011 que giraba en torno a la negligencia de los asuntos de acoso sexual y estrategias de desmovilización y provisión de servicios y  un desplazamiento hacia el reformismo. Al final, esta división llevó a la salida de la izquierda revolucionaria de la organización en el 2012. 
Desde entonces, el activismo gay se ha movido cada vez más hacia una trayectoria desmovilizada basada en las ONG, alejamiento del compromiso político, y la cristalización de su afiliación con agencias internacionales basadas en los EEUU.  Desde entonces se han formado  organizaciones de derechos sexuales que han retirado su inversión en la movilización (al cerrar el centro comunitario), se han alejado de la participación política, y han instituido acercamientos verticales basados en el personal pagado que giran cada vez más en torno  a las agendas de los donantes, orientadas a proveer servicios (como por ejemplo de salud, legales, sociales, etc. ) y que dan prioridad a la política de la respetabilidad, y valorizan la profesionalización masiva del liderato y  la membresía. 
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